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Argote de Molina y la Embajada a Tamorlán: 
del manuscrito a la imprenta1

Daniela Santonocito
Universidad de Zaragoza

El presente estudio es el resultado de una labor que emprendí de forma para-
lela en la Universidad de Zaragoza gracias una beca predoctoral: por un lado, 
el trabajo se debe a una parte de mi tesis doctoral que trata sobre la actividad 
del humanista sevillano Gonzalo Argote de Molina (1548-1596), quien editó el 
Conde Lucanor (Sevilla, 1575), la Embajada a Tamorlán (Sevilla, 1582) y el Libro de 
la montería (Sevilla, 1582); por otro, la investigación es el producto de un trabajo 
realizado para un proyecto al que estoy vinculada desde febrero de 2014, con-
cretamente, el proyecto I+D «Reescrituras y relecturas: hacia un catálogo de 
obras impresas en castellano hasta 1600 (COMEDIC)», cuyo objetivo principal 
es la realización de un catálogo de obras impresas en castellano o traducidas 
al castellano desde las últimas décadas del siglo xv hasta finales del siglo xvi. 

La Embajada a Tamorlán surge de unos sucesos históricos realmente ocurri-
dos, debidos a las relaciones diplomáticas que había entonces entre Castilla y 
Oriente: se trata, de hecho, de la memoria del viaje que hicieron los embajado-
res castellanos enviados por el rey de Castilla y León, Enrique iii (1379-1406), 
desde el Puerto de Santa María (21 de mayo de 1403) hasta Samarcanda (28 de 
septiembre de 1404), y desde esta ciudad hasta Alcalá de Henares (25 de marzo 
de 1406).2 La obra empieza a ser conocida a partir del interés que suscitan los 

1. Este trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto de Investigación FFI2012-32259,
concedido por el Ministerio de Economía y Competitividad.

2. A finales del siglo xiv, el dominio turco en Oriente empezó a adquirir cierta importancia hasta
convertirse en un peligro para la ciudad de Costantinopla, y lugares como Hungría, Albania o 
Dalmacia. Después de la derrota de Kosovo en 1389, con la bendición del Papa como cruzada, 
se organizó una expedición contra Bayaceto, el sultán turco. El encuentro bélico tuvo lugar en 
1396 en Nicópolis y dejó libre el camino hacia el centro de Europa para el turco. Cuando la corte 
castellana se enteró de la existencia de Tamorlán, rival de Bayaceto, el monarca envió antes de la 
batalla de Ankara, donde fue derrotado el turco, en 1402, una embajada comandada por Payo de 
Soto y Ferrand Sánchez de Palenzuelos. Cuando regresaron a la Península, fueron acompañados 
por el embajador de Tamorlán, Mohamad Alcagi, que presentó unas cartas y unos presentes a 
Enrique iii. En respuesta a su carta, el rey de Castilla envió otra embajada, cuyos miembros (entre 
ellos Ruy González de Clavijo, fray Alonso Páez de Santa María, Gómez de Salazar y Alfonso 
Fernández de Mesa) fueron acompañados por varios servidores. Esta última embajada constituye 
el contenido de la obra porque al regreso sus experiencias pudieron ser leídas.

www.ahlm.es



256 Daniela Santonocito

libros de viajes medievales, porque, como señala López Estrada (2002: 449), 
«hasta hace poco tiempo, la Embajada a Tamorlán era considerada como un 
libro que complementaba la historia de Enrique iii, y su conocimiento era limi-
tado». Según el estudioso, que es quien más investigó sobre la obra, el texto se-
ría, pues, «un documento diplomático, convertido, probablemente por volun-
tad del mismo rey, en un relato de viaje de los embajadores» (2002: 449). De-
jando a un lado el parentesco del texto tanto con los libros de viaje como con 
las crónicas,3 por lo que concierne a la autoría del texto, esta ha sido un tema 
bastante debatido: hay quien considera que la obra es fruto del trabajo de un 
solo autor, Ruy González de Clavijo (siendo el embajador que más destacó en 
la expedición a Oriente y teniendo alguna relación con las letras)4 o el maestro 
en Teología y fraile en la Orden de los Predicadores, el fray Alonso Páez (por 
la sobriedad propia de un fraile que se atestigua en el texto, por ser el primer 
embajador nombrado en el prólogo y por tener unos estudios clericales y una 
formación cultural apropiada para recoger datos sobre ritos bizantinos y arme-
nios [Cirac Estopiñán, 1961: 362-364]). A pesar de ello, López Estrada propone 
que la obra es el resultado de una labor conjunta que no ha sido afectada en 
términos de unidad y coherencia de la composición porque, probablemente, 
alguien se habrá encargado de la redacción y revisión finales. Por lo tanto, el 
estudioso concluye que la obra es tan compleja que no puede atribuirse toda a 
un autor determinado: hay muchísimos datos que van más allá de la sola me-
moria de los viajeros, esto es, horas, días, meses y años del tiempo del viaje, el 
espacio geográfico recorrido y las noticias complementarias. 

Si bien el editor sevillano de la príncipe declaró que se había servido de la 
copia original, como se lee en la Dedicatoria («saqué a luz este Itinerario, es-
cripto por Ruy Gonçález de Clavijo, cuyo original vino a mis manos» [h. 3r]), 
los estudiosos de la obra y, en concreto, López Estrada en su última edición de 
1999, nos informan que en realidad no se conoce el original que se redactó en 
la corte de Enrique iii después de la llegada de los embajadores castellanos en 
1406 y, por esta razón, el texto presentó dificultades a la hora de imprimirse. 
Así pues, nos basamos en manuscritos posteriores, en la mayoría de los casos 

3. La obra también muestra un parentesco con las crónicas por los propósitos fundamentales
que determinaron su composición: por una parte, redactar un informe sobre la figura y el Imperio 
de Tamorlán y, por otra, dejar constancia de un viaje tan importante ordenado por el Rey. Rubio 
Tovar, por ejemplo, ha encontrado alguna similitud con las crónicas por el uso de algunas frases 
con que se narran las batallas o las conquistas que cumplen la misma función en la prosa alfonsí 
de la Crónica General (1986: 83-84). A este respecto, también López Estrada ha demostrado que 
la estructura de diario era el recurso que se utilizaba en las crónicas de la época para relatar los 
desplazamientos de los reyes y de los ejércitos (1984: 134-135).

4. Argote de Molina, por ejemplo, atribuye la autoría del texto a González de Clavijo, como se
lee en el título del impreso sevillano y en la Dedicatoria de su edición: «saqué a luz este Itinerario, 
escripto por Ruy Gonçález de Clavijo, cuyo original vino a mis manos, haziéndole al principio un 
breve discurso para declaración d’él» (h. 3r).
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257Argote de Molina y la Embajada a Tamorlán: del manuscrito a la imprenta

incompletos y de los que apenas conocemos su procedencia y el orden de las 
copias. Del siglo xv se conservan dos manuscritos: el ms. A, ms. 9.218 de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, presenta varias imperfecciones pero, según Ló-
pez Estrada, es el mejor como base para la fijación del texto; y el ms. BL, ms. 
Add. 16613 de la British Library de Londres, que refleja rasgos lingüísticos ara-
goneses. Del siglo xvi contamos con otros dos manuscritos: el P, ms. ii-2527 de 
la Real Biblioteca de Madrid, es un códice misceláneo en el que el texto de la 
Embajada se conserva muy incompleto y, además, se identifican varias manos; 
y el B, el ms. 18.050 de la Biblioteca Nacional de Madrid, cercano a la edición 
sevillana pero no procedente de ella. Además de los testimonios manuscritos 
que se acaban de mencionar, como ya se ha afirmado al principio de este estu-
dio, disponemos del testimonio impreso de 1582, publicado en Sevilla, al cui-
dado de Argote de Molina. Por lo tanto, podemos deducir que la transmisión 
textual de la obra se produjo a través de dos líneas distintas: una castellana en 
la que estarían los mss. A, P, B y el que utilizaría Argote para su edición; y otra 
aragonesa en la que cabría el ms. BL, que probablemente «se copió en la corte 
de Alfonso v de Aragón, cuya política exterior se proyectó en el Mediterráneo 
oriental, o en la casa de algún noble de esta corte» (López Estrada, 2002: 451). 
Así pues, ya que no conocemos el manuscrito que el humanista sevillano uti-
lizó para su impresión; se analizará detenidamente su edición porque puede 
que algunas variantes a nivel textual e, incluso, de la macroestructura se deban 
a correcciones de Argote.

1. La edición sevillana: las intervenciones
del editor en la macroestructura

Quien se aproxima por primera vez a la príncipe de la obra, simplemente al 
leer el título, tiene la sensación de encontrarse delante de otro texto: Historia 
del gran Tamorlán e itinerario y enarración del viage y relación de la embajada que 
Ruy Gonçález de Clavijo le hizo, por mandado del muy poderoso Señor Rey Don Hen-
rique el Tercero de Castilla. Y un breve discurso fecho por Gonçalo Argote de Molina, 
para mayor inteligencia d’este libro.5 Se trata de un título muy largo que refleja el 
contenido de la obra y los paratextos añadidos por el editor, y que después fue 
normalizado, en conformidad con los manuscritos, como Embajada a Tamorlán. 
Que en el título aparezca el término «historia» no tiene que extrañarnos; como 
señala Infantes, en el siglo de Oro se produjeron bastantes «historias» con mu-
chas diferencias literarias y no literarias entre ellas:

el término, de etimología latina tomada del griego, con las formas de 
«estoria», «ystoria», «hystoria», «istoria», etc., es un cajón de sastre 

5. Ticknor cree que Argote, sin duda, la intituló Historia del gran Tamorlán para excitar más aún la
curiosidad pública (Palma, 1973: 63).
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258 Daniela Santonocito

léxico donde caben los suficientes significados como para tener que 
recurrir con frecuencia al contexto en donde se produce si queremos 
entender las precisiones necesarias (2000: 642). 

 Como asevera el estudioso, el término fue empleado mucho en la titulación 
de una abundantísima producción textual, hasta el punto que resulta difícil de-
limitar el género de obras a que se aplica. En el caso de la Embajada a Tamorlán, 
pues, se trataría, según Infantes, de una obra a caballo entre una verosimilitud 
incomprobable, unos contenidos históricos y una ficción literaria (2000: 645). 

La editio princeps está impresa a dos columnas (con excepción de la Licencia y 
de la Dedicatoria), consta de 10 hojas más 68 folios y la macroestructura se com-
pone de cinco paratextos: la licencia real de impresión (Madrid, 19 de julio de 
1580), la dedicatoria a Antonio Pérez, el discurso hecho por Argote de Molina 
sobre el itinerario de los embajadores y, por último, las noticias complemen-
tarias de Pero Mexía y de Paulo Jovio que el editor creyó conveniente incluir 
como prólogo a la parte central constituida por la relación del viaje, redactada, 
según el título, por Ruy González de Clavijo por mandado del rey Enrique iii. 
Asimismo, la edición ofrece unos ladillos añadidos por el editor y / o impresor 
en el borde del texto, que tienen la función de guiar la lectura, de resumir el 
contenido de al lado o, en algunos casos, de argumentarlo con profundizacio-
nes por parte del autor, como se observa en la fig. 1 en la fig. 1 de la página 
siguiente. Así pues, la obra se construye en tres bloques según el esquema que 
sigue: un primer bloque formado por los paratextos legales y socioliterarios 
que se encuentran al principio de la obra (Licencia, Dedicatoria); un segundo blo-
que formado por los paratextos editoriales, esto es, toda la información sobre 
Tamorlán (el Discurso, las noticias complementarias de Pero Mexía y de Paulo 
Jovio); y un tercer bloque que ocupa casi la totalidad de la obra y que consta 
de la relación del viaje.

PRIMER BLOQUE
=

2 hojas

SEGUNDO BLOQUE
= 

8 hojas

TERCER BLOQUE
=

68 folios

– Licencia real de impre-
sión => h. 2
– Dedicatoria a Antonio
Pérez => h. 3r

– Discurso hecho por Gon-
zalo Argote de Molina so-
bre el itinerario de Ruy
González de Clavijo =>
hs. 3v-6r
– Vida del Gran Tamorlán,
escrita por Pero Mexía =>
hs. 6v-9r
– Vida del Gran Tamorlán,
escrita por Paulo Jovio =>
hs. 9r-10v

– Vida y hazañas del Gran
Tamorlán, escrita por Ruy
González de Clavijo (ff.
1-68)
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259Argote de Molina y la Embajada a Tamorlán: del manuscrito a la imprenta

Fig. 1: f. 7v de la edición de 1582

Como se puede apreciar, la práctica habitual del humanista sevillano es la de 
añadir materiales nuevos en sus ediciones: en este caso, al contrario del Conde 
Lucanor, los apartados añadidos proceden, además de su propio puño, de dos 
fuentes ajenas (las noticias escritas por Pero Mexía y Paulo Jovio). A pesar de 
que tales paratextos ocupen un mínimo espacio de la totalidad de la obra, lo 
que resulta interesante es su análisis para interpretar la decisión de convertir el 
Tamorlán en un nuevo texto, una elección que hay que relacionar con el contex-
to sociocultural de llegada, la Sevilla de las últimas décadas del siglo xvi. 
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260 Daniela Santonocito

Antes de analizar detenidamente el Discurso redactado por el editor, prefiero 
dedicarme brevemente a las noticias complementarias de Pero Mexía y Paulo 
Jovio. El primer paratexto ajeno a la mano de Argote es el capítulo xxviii de la 
segunda parte de la Silva de varia lección de Pero Mexía, obra miscelánea que 
refleja el espíritu humanista interesado en este tipo de libros y en los diálogos, 
géneros preferidos por los lectores de los Siglos de Oro. Escribir sobre la figura 
de Tamorlán constituía la oportunidad para que lo cercano y lo conocido se 
complementaran con lo lejano, lo exótico, lo maravilloso y lo aparentemente 
inalcanzable. Mexía tenía a su disposición varios modelos literarios sobre bio-
grafías de personajes ilustres,6 género que abunda en la época humanista y que 
tanto fue apreciado por Argote como muestra la cantidad de retratos de per-
sonas celebres que se encontraban en su museo. Mexía estructura el capítulo 
en forma de vida, desde los orígenes humildes hasta sus conquistas y su arte 
militar: empieza con el elogio a Tamorlán y su comparación con los grandes 
capitanes greco-romanos, definiendo al héroe como alguien que empezó como 
un «boyero» y llegó a ser tan grande en señorío y victorias, y después sigue con 
la narración de sus vicisitudes, sus hazañas e incluso de unas anécdotas con el 
objetivo de encasillarlo entre los héroes del Mediterráneo. Argote aprovecha 
el capítulo de la Silva para presentar la personalidad de Tamorlán desde distin-
tas perspectivas, si bien Mexía insiste en señalar que todo lo que conocemos, 
lo sabemos a «bulto», porque «los tiempos, las maneras y modos como passó, 
que es lo que más gusto y provecho podía hazer al lector, no se sabe» (h. 9r) 
y, por lo tanto, su texto, no puede considerarse un género histórico que haga 
memoria escrita del caudillo oriental (véase Sánchez García, 1996). 

Al contrario del capítulo de la Silva, donde la descripción del héroe puede 
parecer confusa por la continua alusión a las fuentes utilizadas, el Elogio a Ta-
morlán de Paulo Jovio le permite a Argote completar su figura a través de un 
tono que va in crescendo. La figura de Jovio en la actividad editorial de Argote 
de Molina no parece ser casual: el historiador lombardo tiene efectivamente 
muchas afinidades con el humanista sevillano, si bien se trata de dos contextos 
distintos. Jovio, obispo de Nochera, siempre intentará ocupar algún cargo en la 
curia del papa, y a partir de 1517 entrará en contacto con la familia de Médici. 
Como Argote, el humanista comasco era un experto coleccionador de inscrip-
ciones, de monedas y medallas antiguas, compartía su pasión por los retratos y 
tenía incluso un museo que había creado en una de sus residencias, en concreto 
en Borgovico en el lago de Como. El capítulo de los Elogios que Argote añade 
como paratexto en la edición del Tamorlán fue traducido, tal y como aparece 
en el título, por Gaspar de Baeça «Vida del Gran Tamorlán, escripta por Paulo 

6. Para nombrar algunos, el tratado Generaciones y senblanças y el Mar de historias de Fernán Pérez
de Guzmán, la Década de Césares de Fray Antonio de Guevara. 
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Jovio, obispo de Nochera, en sus Elogios, traducidos por el licenciado Gaspar 
de Baeça» (h. 9r).7 Las páginas que Jovio le dedica al emperador no son muchas 
porque los elogios fueron concebidos para estar colocados debajo de las efigies 
de su museo: en unas breves líneas nos proporciona el retrato físico y psicoló-
gico de Tamorlán,8 que es, en realidad, el resultado de la visión de un historia-
dor-fisionomista humanista que va entrando en los detalles de la historia y en 
la psicología de sus personajes, «insistendo su episodi e gesti con la morbidità 
del pittore, e sui pensieri e le passioni con la plasticità dello scultore», para de-
cirlo con las palabras de la estudiosa Cerbo (1996: 231-232). 

Después de la descripción física de Tamorlán, Jovio empieza su reportaje 
de noticias históricas, geográficas, etnológicas y de costumbre; a medida que 
se avance en la lectura, la narración revela un tono cada vez más épico y un 
conocimiento militar bastante detallado por parte de Jovio, que se observará 
especialmente cuando el autor nos presenta con un realismo trágico y a la vez 
grotesco un enfrentamiento único en la historia, el encuentro crucial entre las 
tropas (ejércitos numerosos, batallas tumultuosas, escenas sangrientas, imá-
genes hórridas). Si por una parte abundan los detalles antes mencionados, por 
otra, se echan en falta algunos que mostrarían la maldad de Tamorlán y su 
crueldad sobre Bayaceto. Es muy raro que Jovio no conociese tales detalles, 
siendo un historiador muy cuidadoso, pero si se considera la elección del gé-
nero, allí se encontrará la clave de todo: en un elogio a un personaje histórico 
ilustre no pueden aparecer elementos dramáticos que contribuyan a delinear 
una imagen negativa de él. Por lo tanto, si Argote decide incluir el Elogio por úl-
timo, antes de la relación del viaje, es porque la imagen que ofrece es positiva, 
la de un gran conquistador, de un capitán muy valiente, digno de mención, de 
memoria y de aprecio, hasta el punto de revelar por parte de los dos humanis-
tas casi una simpatía hacia el arte militar.9 Dulcis in fundo aparecen al final del 

7. Según la estudiosa Anna Cerbo, la originalidad del elogio de Jovio, respecto a las versiones
que había del mismo tema en la Italia del siglo xvi, esto es, redacciones que aparecían en obras de 
carácter histórico y / o en las memorias de los navegadores y viajeros, reside en la estructura, en 
la organización expositiva del asunto: Cerbo se refiere, pues, a la organización no solo histórico-
cronológica sino también psicológico-literaria de la materia, además de un atento cuidado a las 
coordenadas espacio-temporales, al estilo de la narración y la comparación que el autor hace entre 
Tamorlán y Bayaceto, por una parte, y Sapor y Valeriano, emperador de los romanos, por otra 
(1996: 227-228). 

8. A pesar de la «pierna coxa», Tamorlán tenía una fuerza física extraordinaria («inaudita crueldad 
y fiereza y fuerças monstruosas», «cuerpo grande, tan nervoso y rezio que, flechando un gran arco 
Tártaro, hazía passar la cuerda tras la oreja [...] y con la flecha passava un mortero de Açófar que 
se ponía por blanco») y una ferocidad («tenía gesto bravo; ojos sumidos, siempre amenazadores») 
por las cuales le llamaban «el terror del mundo y ruina del Levante» (h. 9r).

9. A este respecto, la misma Cerbo asevera que «forse, più di ogni altro Elogio della raccolta,
questo dell’imperatore degli Sciti rivela la simpatia dello Scrittore per gli uomini esperti nell’arte 
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elogio trece quintillas escritas por Faerno Cremonés, cuya ‘presencia’ no resul-
ta sorprendente, si se tiene en cuenta que empezó a trabajar en la Biblioteca 
vaticana como corrector de textos de escritores latinos, en 1549, y que allí tuvo 
la oportunidad de conocer a muchos filólogos y estudiosos, entre ellos a Paulo 
Jovio. Además, este último empezó a patrocinar a jóvenes poetas latinos cuyos 
versos celebradores salían publicados en sus Elogios. A todo ello, por tanto, se 
debe probablemente la inserción de sus quintillas en el Elogio a Tamorlán, ver-
sos que fueron vulgarizados por Lodovico Domenichi en 1554, poco después 
de la publicación de la obra de Jovio, pero de los que desconocemos el traduc-
tor al castellano porque no aparece en el impreso sevillano. Ahora bien, cabe 
preguntarse por qué Argote de Molina decide incluir en su edición del Tamorlán 
el Elogio de Jovio y excluir, por ejemplo, la obra de Perondino (1553).10 Muchas 
pueden ser las razones, desde la afinidad de Argote con Jovio hasta la tipología 
del texto; como ya se ha aseverado, la obra de Jovio es un elogio y Argote suele 
tener una predilección hacia personajes ilustres de la historia para mostrar su 
grandeza (a este respecto, no hay que olvidar la genealogía de los Manueles 
que el mismo editor nos ofrece en su edición del Lucanor). 

He querido analizar primero los paratextos ajenos porque en el Discurso de 
Argote se empiezan a encontrar las primeras manipulaciones a nivel textual 
que se ilustrarán en esta segunda parte de la investigación. Argote empieza su 
Discurso mencionando a Gonzalo Fernández de Oviedo, cronista de los Reyes 
Católicos, que en su Historia general de España aborda la vida del rey Enrique 
de Castilla. Ya que este deseaba la amistad y la comunicación entre todos los 
príncipes del universo, procuró mandar a sus embajadores a varias cortes, entre 
ellas a la de Tamorlán. A través de una crónica, que está en la Real Librería de 
San Lorenzo y que Luis Núñez de Toledo dio al rey, nos enteramos de una car-
ta que Tamorlán mandó a Enrique iii poniéndole al día de los sucesos históricos 
y diplomáticos. Entre los dones que Tamorlán envió al rey a través de algunos 
embajadores, también figuran dos damas: Angelina de Grecia y María Gómez. 
En este punto de la lectura se encuentra lo más interesante de su Discurso, filo-
lógicamente hablando.

Una vez más el editor muestra su interés por la poesía del siglo xv en la in-
clusión de dos cantares referidos a las susodichas damas. Argote nos ofrece 
primero una canción medieval que forma parte del Cancionero de Baena y se 
encuentra en el f. 78r del ms. de la Biblioteca Nacional de París, PN1 [Esp. 37], 

militare, la sua sensibilità per le azioni gloriose e per i sentimenti dei personaggi che ritrae; contiene 
meditazione storica e attenzione psicologica, nonché una certa filosofia sul destino degli individui» 
(1996: 230).

10. Esta última es una bibliografía de 54 páginas publicada dos años después de los Elogios.
Resume en orden cronológico todas las empresas y las conquistas de Tamorlán y adjunta toda la 
información de sus costumbres y de su figura desde su infancia hasta su muerte. 
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una composición que se remonta al año 1403, cuando la supuesta dama llega 
a la corte castellana. El poema fue atribuido a Francisco Imperial porque la 
canción figura entre los textos del autor que Alfonso de Baena adjunta en el 
Cancionero, si bien se trata de una suposición, seguramente sin ningún margen 
de duda, porque el folio anterior, el f. 77v, al final de la columna presenta un 
espacio en blanco, equivalente casi a una estrofa, que debería haber contenido 
el epígrafe de la canción. Dejando aparte la interpretación de algunos términos 
clave para la comprensión, y los estudios sobre la canción (véanse la edición 
del Cancionero de 1993 al cuidado de Dutton y González Cuenca; la edición 
de la colección de poemas de Francisco Imperial de 1977 al cuidado de Ne-
paulsingh; y Lida de Malkiel, 1977) que permitieron también identificar a la 
dama con Angelina de Grecia, lo más relevante ha sido el cotejo de la versión 
de Argote con aquella del Cancionero que me ha permitido descubrir algunas 
variantes ortográficas («tarta» en lugar de «tuerta» o «turca» en el v. 9; «mi Ssen-
gil» en lugar de «misenguil» en el v. 26; «traxo» en lugar de «troxo» en el v. 31) 
y algunos cambios deliberados muy interesantes. La mayoría se han analizado 
en un capítulo de mi tesis, pero aquí me limito a presentar los dos casos más 
relevantes. El primero se encuentra en el v. 12 («grandioso nombre ser») donde 
se observa la presencia del verbo «ser» en lugar de «tener»: la elección del verbo 
‘ser’ no cambia absolutamente el significado del verso, pero podría explicarse a 
la luz de varias razones, o sea, su presencia en el ms. utilizado por Argote, una 
falta de claridad en la lectura del mismo, una decisión por parte del editor que 
quiso elegir «ser», un verbo monosilábico como «ver» en el v. 10 («en quanto la 
pude ver») —si bien alterando el cómputo silábico de siete a seis sílabas— y, 
por último —que parece ser lo más probable junto a la anterior hipótesis— la 
asimilación con el verso siguiente en que aparece el mismo verbo «ser» («que 
deve sin duda ser»). El cambio más significativo se encuentra en el v. 24 («por-
que me fazes que viva») y afecta al verbo «viva» en lugar de «sirva». Este caso 
también podría remitirse a varias causas: su presencia en el ms. utilizado por el 
editor, un lapsus calami debido a la ocurrencia del mismo verbo en el v. 20, «que 
en servidumbre viva», y, por último, una interpretación personal de Argote. Es 
evidente que el empleo del término «viva» no se debe a la intención del editor 
de regularizar el cómputo silábico como hacía en los «viessos» del Conde Luca-
nor, puesto que no altera ni siquiera la rima. En cuanto al contenido, en cambio, 
mientras la dama está quejándose por su condición de cautiva y pregunta a la 
ventura esquiva la razón por la que hace que se encuentre en una situación de 
servidumbre, Argote, empleando el término «viva», haría más hincapié en el 
estado de desesperación de la mujer que se dirigiría a la ventura preguntándole 
la razón de vivir así. Según esta personal interpretación, Argote entendería de 
otra manera el verso y, asimismo, utilizaría el mismo verbo del v. 20, «viva», 
produciendo un lapsus calami. 
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La segunda composición poética que se encuentra en la h. 5r del Discurso de 
Argote recrea los amores de María Gómez con Payo Gómez de Sotomayor. 
Como sugiere el mismo editor, se trata de un «cantarcillo antiguo», compues-
to por una sola copla de cuatro versos11 que encierran en sí mismos los tópi-
cos de la lírica tradicional: existen muchos cantarcillos en los que, al lado de 
una fuente o de un río, aparece una figura femenina, una niña como suele ser 
denominada, con ojos bellos y matadores.12 La voz poética que representa al 
embajador expresa un enamoramiento inmediato y matador al ver los ojos de 
esa niña en la fuente de Jódar. La búsqueda de las fuentes ha resultado bastan-
te compleja y aún sigue siendo objeto de mis investigaciones, ya que no he 
localizado sus precedentes en la bibliografía consultada (Dutton, 1982; Frenk, 
2003; Levi, 1935). Ralph DiFranco y José Labrador, responsables del grupo BI-
PA (Bibliografía de la Poesía Áurea), me confirmaron muy amablemente que 
no constaba en sus archivos. Por último, he podido comprobar que se trata de 
un texto muy conocido en Jódar, ya que la misma ciudad revive todos los años 
el carnaval con la recreación de la embajada castellana ante el Tamorlán. Ade-
más, el mismo texto fue musicado por un grupo tradicional, el Andaraje (véase 
López Pegalajar, 1997), en concreto por Jesús Barroxo Torres. Así pues, hasta 
el día de hoy y de acuerdo con los resultados de la base de datos BIPA, nadie 
ha individualizado la procedencia de este cantar: solo se puede suponer que 
apareció por primera vez de forma escrita en la edición de Argote y que care-
cemos de testimonios anteriores y posteriores al año 1582 —salvo el año 1782, 
cuando fue reimpresa la edición—. Actualmente, el cantar sigue apareciendo 
en contextos folklóricos como es el caso de las fiestas medievales de Jódar y 
en estudios particulares centrados en el contexto de la embajada. Por lo tanto, 
probablemente debido a su brevedad, el cantar debió de circular y transmitirse 
de forma oral junto con una de las leyendas de amor de la literatura de finales 
del siglo xiv, la leyenda de la Fontana de Jódar o del Amor de Oriente y Argote lo 
recogió por primera vez en su edición de 1582, convirtiendo el texto en la pri-
mera manifestación escrita del cantar. 

11. «En la fontana de Xódar / vi a la niña de ojos bellos / e finqué ferido d’ellos / sin tener de
vida un hora» (h. 5r).

12. Por ejemplo (la cursiva es mía): «Vos me matastes, / niña en cabello, / vos me avéis muerto. / Ribera 
de un río / vi moça virgo, / niña en cabello: / vos me avéys muerto. / Vos me matastes, / niña en cabello, 
/ vos me avéis muerto» (Frenk, 2003, núm. 353B);  Abaxa los ojos, casada, / no mates a quien te mirava. 
/ Casada, pechos hermosos, / abaxa tus ojos graciosos, / no mates a quien te mirava. / Abaxa los ojos, 
casada, / no mates a quien te mirava (Frenk, 2003, núm. 374).
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2. Las manipulaciones textuales:
los cambios accidentales y deliberados

Para identificar las manipulaciones a nivel textual he cotejado el impreso 
sevillano con el ms. A editado por López Estrada en 1999. No son muy nume-
rosas, aunque podríamos diferenciarlas entre cambios accidentales y cambios, 
a mi parecer, deliberados, con el fin de entender la labor del editor y / o im-
presor de la obra. Entre los cambios accidentales, se incluyen las alteraciones 
debidas a la influencia del seseo andaluz, como en el caso de los términos 
«alisares» (f. 42r) en lugar de «alizares», «mirassaes» (ff. 44r y 45r) en lugar de 
«mirazaes», etc. En este apartado se incorporan también las omisiones por 
homoioteleutón que se indicarán entre corchetes en negrita, como se aprecia 
en la tabla siguiente:

Ms. A Impreso de 1582

«E desque no lo quiso tomar, llamó a 
otro su nieto, fijo d’este Miraxan Miraza, 
e díxole como avía dicho al otro; e este 
avía nombre Homar Miraça, e tomó el 
señorío e la hueste del padre» (la negrita 
es mía).

«E desque no lo quiso tomar, llamó a 
otro su nieto, fijo d’este Miraxan Mira-
za, [...] e tomó el señorío e la hueste del 
padre» (f. 33r).

Por lo que atañe a los cambios deliberados, cabe destacar todas las interven-
ciones en la canción de Francisco Imperial incluida en el Discurso del editor 
que se han analizado anteriormente. También se incluyen las aclaraciones del 
editor que se observan tanto en los ladillos como en el texto: un ejemplo es el 
término «marfiles», que viene aclarado en los ladillos como «elephantes del Ta-
murbec» (f. 44r) y «elephantes del Tamurbec y sus calidades y forma de pelear» 
(f. 52v), y en el texto como «elefantes armados que nosotros dezimos marfiles» 
(f. 51r). Otra aclaración se encuentra en el f. 23v: 

Ms. A Impreso de 1582

«E luego en ese punto les ponían de-
lante un cuero de guadamelxir».

«E luego en esse punto les ponían de-
lante un cuero por manteles que era co-
mo de guadamacir» (f. 23v).

En este caso, no solo se ofrece una diversa formulación de la frase en el im-
preso sevillano —señalada en negrita en la tabla— sino también una explicita-
ción en el ladillo: «cuero de guadamacil en lugar de manteles» (f. 23v). Entre las 
alteraciones deliberadas figuran incluso los cambios ideológicos que se concre-
tizan en la presencia de supresiones y adiciones de palabras, frases o fragmen-
tos. El ejemplo siguiente es una muestra evidente de supresión en el impreso, 
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una omisión señalada entre corchetes que, como indica López Estrada en su 
edición del Tamorlán (1999: 321), se encuentra solo en la princeps, puesto que no 
aparece en ningún otro manuscrito. Así pues, si nos atenemos al contenido del 
fragmento destacado en negrita en el ms. A, se puede suponer que se trataría 
más bien de una supresión voluntaria e intencional, puesto que el fragmento 
sobre el engaño de Tamorlán con la sangre del cordero podía resultar repulsivo 
y, por tanto, se suprimió. 

Ms. A Impreso de 1582

«E este emperador Totamix veno a 
muy grand desonra por este vencimien-
to, e ajuntó otra vez toda su hueste pa-
ra venir otra vez sobre el Tamurbeque, 
e envió sus mensajeros con que le en-
vió desafiar. E el Tamurbeque, cuando 
lo sopo, fezo matar un carnero e bevió 
toda la sangre caliente que le salía del 
carnero. E delante de los omnes que a 
él venieron del emperador Totamix, fe-
zo traher un bacín e metió los dedos, 
en la garganta e lançó la sangre que 
avía bevido; e díxoles que ya bien veían 
que era muerto, que toda la sangre del 
su cuerpo avía lançado por la boca e 
que no podía más vevir, e así que lo di-
xiesen al Emperador; e los mensajeros 
cuando tornaron dixiéronlo al Empera-
dor qu’el Tamurbeque estava para mo-
rir, que ellos avían visto en como toda 
la sangre qu’el su cuerpo avía lançado, 
e que no podría más vevir. 

E cuando el Emperador envió toda 
su gente, e el Tamurbeque, cuando vio 
qu’el Emperador estava seguro, fue so-
bre él a Tartalia e desvaratólo; e fue tan-
to espanto en ello, que fue maravilla» (la 
negrita es mía).

«E este emperador Totamix ovo muy 
gran deshonra d’este vencimiento, e 
ayuntó otra vez muy gran hueste para 
venir sobre el Tamurbeque, [...] e espe-
rolo e fue sobre él a Tartalia, e desbara-
tólo, e puso tanto espanto en ellos que 
fue maravilla» (f. 60r). 

Podemos detenernos, por último, en esta adición: 

Ms. A Impreso de 1582

«E después cómo andido por el mun-
do con sus dicípulos [...], fasta que fue 
cruscificado».

«E después cómo andido por el mundo 
con sus dicípulos e todo el discurso de 
su bendita vida» (f. 11r). 
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En este caso, puesto que la adición no se encuentra en ningún otro manus-
crito, como también señala López Estrada, se supone que el editor insertó es-
ta breve frase con el propósito de hacer hincapié en la religiosidad del relato. 
Quedan muchos cambios deliberados que no se pueden analizar en esta oca-
sión, pero solo se puede aseverar que afectan a diversas lecciones presentes en 
la edición príncipe (el verbo «tomar» en lugar de «matar» en el f. 64r; el sustan-
tivo «años» en lugar de «días» en el f. 29r; etc. que repercuten evidentemente en 
el significado y en la interpretación del fragmento). A grandes rasgos, se puede 
señalar que sí aparecen ciertas alteraciones si se coteja el impreso de 1582 con 
el ms. A; sin embargo, no podemos afirmar con total certeza las razones que 
llevaron a ellos, simplemente porque no disponemos del ms. que llegó a la im-
prenta sevillana. Por lo tanto, como en el caso del Lucanor, se pueden avanzar 
solo unas hipótesis: si nos olvidamos momentáneamente de los cambios acci-
dentales que es evidente que dependen de la influencia del lugar de impresión 
y / o de una falta de atención a la hora de imprimir (véase el ejemplo del salto 
producido por homoioteleuton en el f. 33r), por lo que concierne a las altera-
ciones deliberadas, queda la duda. Puede que Argote las hubiera encontrado en 
el ms. utilizado o —como nos induce a pensar un análisis más detenido de la 
práctica habitual del editor— que las hubiera modificado por las razones que 
se han explicado, esto es, aclarar el texto, evitar partes repulsivas para la época 
o acentuar una parte religiosa.

3. Conclusiones

Si consideramos el contexto en que aparece la editio princeps de 1582, pode-
mos deducir que Argote decidió sacar a luz la obra, una de la multitud que 
tenía en la biblioteca, tal y como señala el estudio de Inoria Pepe (1967), por 
varias razones. En primer lugar, se trataba de un sujeto muy llamativo, era ya 
entonces un personaje legendario: la fama y el misterio que producía el caudi-
llo oriental hicieron que se convirtiera ya en esa época en un gran capitán, un 
noble guerrero antiturco, un héroe memorable que, para el mundo cristiano 
occidental, representaba la posibilidad de una unión y una alianza entre los 
reyes cristianos de Europa y los nuevos poderes de Oriente para bloquear la 
expansión otomana. Así pues, en una época en la que se seguía temiendo la 
expansión de los turcos, la victoria sobre Bayaceto, representante del poderío 
turco, significó tener a Tamorlán como un aliado o, por lo menos, un enemi-
go estratégico de los turcos. Después de haber elegido un tema muy exitoso, 
puesto que el público ya lo conocía, Argote decidió editar la obra con otros 
paratextos, manipulando, pues, la macroestructura. Tales paratextos no hacen 
más que probar la importancia que tenía el emperador oriental y, al mismo 
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tiempo, contribuyen a la realización de una gran historia sobre Tamorlán —in-
tento principal del editor, reflejado también en la elección del título—: se trata, 
como se ha podido apreciar, de dos capítulos de dos libros muy conocidos en 
los Siglos de Oro que, junto al Discurso procedente de su propio puño, sirven de 
prólogo a la obra. A este respecto, López Estrada señalaba que «de esta manera 
Argote realzaba la ejemplaridad de Tamorlán y la justificaba con estas autori-
dades que recogían los aspectos europeos de la fama del emperador asiático» 
(2000: 307). Asimismo, el presente estudio ha servido para analizar los cam-
bios que se han encontrado cotejando el impreso sevillano con el ms. A, acu-
diendo muchas veces a la edición de López Estrada de 1999, en la que señaló 
las variantes de los demás manuscritos, cuyo cotejo queda todavía pendiente. 
El análisis de los cambios textuales ha permitido reflexionar sobre la ocurrencia 
de ellos: como se ha aseverado antes, las variantes producidas accidentalmente 
se pueden remitir a una falta de atención a la hora de imprimir el texto o a la 
influencia de la ciudad de impresión; sin embargo, más difícil ha resultado dar 
una explicación de las alteraciones deliberadas, cuya elección del término nos 
induciría más bien a afirmar que se trataría de cambios producidos voluntaria-
mente, si se estudia cuál era la práctica editorial de Argote de Molina. A pesar 
de ello, como no se puede afirmarlo con total certeza, me limito aquí a señalar 
que se trata una de las hipótesis muy probables, sin descartar el hecho de que 
hubiera podido reproducir los cambios encontrados en el ms. utilizado.

De igual manera, no hay que subestimar el contexto sociocultural y litera-
rio de llegada que constituye la clave de su elección: se trata de una época en 
la que abundan los libros de viajes y, en este caso, su fortuna se debe al lugar 
donde ocurren las hazañas del héroe: estamos delante del mundo oriental, ape-
nas conocido a los ojos del Occidente. Argote vio en la aparición de la obra un 
tratado sobre las costumbres orientales, la manera para poner los dos mundos 
uno frente a otro: lo exótico, lo maravilloso frente al mundo cotidiano y cono-
cido. Después de la elección acertada que había hecho publicando el Lucanor, 
otra vez más el humanista quiso elegir algo triunfante en los Siglos de Oro, 
haciendo que se conociese la fama de Tamorlán no solamente en España sino 
también en otros países europeos. Todo ello lo pudo hacer en una ciudad como 
Sevilla, que mantenía relaciones tanto con América como con los países del 
Oriente Asiático y donde se habían publicado obras como El Millón de Marco 
Polo (la versión de Fernández de Santaella de 1503), el Itinerario de Ludovico 
Varthema (1520), la Verdadera información de Terra Santa de fray Antonio de 
Arana (1539), etc.

Concluyendo, a la edición sevillana de 1582 se le debe mucho: su fama no 
se quedó relegada dentro de las fronteras de España donde llegó en una épo-
ca temprana. La redacción del viaje de la embajada constituyó solo el primer 
paso de un camino que llevaba a su éxito, o sea, fue solo el punto de partida 
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para dar a conocer la figura de Tamorlán, pero después prosiguió a través de 
las biografías renacentistas que difundían el caudillo, cuyo nombre aparecía 
entre aquellos de varones ilustres (en los Elogios de Jovio, por ejemplo), así co-
mo en las comedias del Siglo de Oro,13 en obras teatrales ingleses como una de 
las grandes tragedias de Christopher Marlowe, titulada Tambourlaine the Great 
e, incluso, en la ópera europea desde 1710 hasta 1824 (Haendel, Vivaldi, etc.). 
Por lo tanto, la figura de Tamorlán fue conocida por distintas vías, entre ellas 
la edición sevillana resultó ser la más decisiva a nivel interdisciplinar porque 
dio el paso a otros caminos, haciendo que Argote se considerara otra vez más 
mediador entre la Edad Media y la época renacentista. 
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